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EL T E M A de los países de indus t r ia l izac ión reciente ( P Í R ) se incorpora a la 
agenda del debate internacional hacia 1974 o 1975, cuando los países indus­
trializados toman conciencia de que la era de crecimiento r áp ido de la post­
guerra está llegando a su fin. En el proceso de cuestionamiento de los factores 
que explican la eros ión del anterior dinamismo y de los requerimientos para 
su r ecupe rac ión , queda en evidencia que un conjunto de países en desarrollo 
han logrado expandir significativamente la p roducc ión y las exportaciones ma­
nufactureras, y han alcanzado en algunos sectores una pene t r ac ión de cierta 
importancia en el mercado de los países industrializados. M á s importante 
que la magni tud absoluta de la presencia de los productos provenientes de los 
P I R ( 8 . 1 % del total de importaciones de los países de la O C D E en 1977 y 
algo m á s de 1 % del consumo aparente de manufacturas en esos mismos países 
en 1976 y 1977), pa rece r í a ser la ap rens ión por una posible repet ic ión del caso 
j a p o n é s . Entre 1963 y 1977, la par t ic ipac ión de la p roducc ión industrial de 
J a p ó n en la p r o d u c c i ó n industrial de los países de e c o n o m í a de mercado se 
hab í a elevado de 5.5 a 9.1 por ciento, mientras que la pa r t i c ipac ión de los paí­
ses definidos por la O C D E como P I R h a b í a pasado de 5.4 a 9.3 por ciento. 
En lo referente a la expor t ac ión de manufacturas en el nivel mundia l , la parti­
cipación de J a p ó n se h a b í a elevado de 6.0% en 1963 a 11.4% en 1976 y la 
de los P I R de 2.6 a 7.1 por ciento. 1 El temible "espectro de J a p ó n " adqu i r í a 
mayor verosimil i tud cuando se in t roduc ía la cons ide rac ión adicional de la in ­
fluencia de J a p ó n en los P I R del sudeste asiát ico y, t a m b i é n , de su posible 
influencia en otros países en desarrollo 2 Las condiciones que en los p róx imos 
años en f r en t a r á este he t e rogéneo conjunto de países incluidos en la ca tegor ía 

1 The Impact of the Newly Industrializing Countries. O C D E , Pan's, 1979, cuadros 1 y 2. 
2 " T h e postwar h i s tory o f J apan reveals the risks w h i c h are posed for an open w o r l d eco­

n o m y by a coun t ry w h i c h views i tself as poor and dependent l o n g after it has become a major 
force i n w o r l d t rade, and fails to take in to account the repercussions on its o w n most v i t a l interests 
of w a i t i n g too l o n g to assume t r u l y reciprocal obligat ions —such as open ing its o w n markets to 
impor t s and e l i m i n a t i n g export aids w h i c h are no longer needed. I t is our s t rong hope that today's 
A D C ' s w i l l not repeat this serious mis take ." F. Bergsten, Secretario A d j u n t o del Tesoro para Asuntos 
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de PIR , parecen, sin embargo, sustancialmente diferentes de las que acompa­
ñ a r o n su r á p i d o crecimiento anterior. 

Este documento intenta contribuir a la reflexión sobre el futuro de los P IR 
s e ñ a l a n d o , en primer lugar, algunos de los desafíos que estos países enfrenta­
r á n , tanto en el plano interno como en el internacional, durante la p r ó x i m a 
década . Se h a r á referencia, en pr imer t é r m i n o , a l a especificidad de las condi­
ciones internas de un conjunto seleccionado de P I R y, en particular, a los de­
sequilibrios originados en el per íodo precedente, así como a las carencias pos­
tergadas y acumuladas al amparo de ese dinamismo. Se p o n d r á énfasis, en 
segundo lugar, en lo " s o m b r í o " de las perspectivas del mercado internacio­
nal , tanto en el á m b i t o del comercio como en el del fmanciamiento, lo que 
contrasta notoriamente con lo ocurrido en las décadas anteriores. En tercer 
lugar, se h a r á referencia a la decidida voluntad de los países industrializados 
de transitar hacia un nuevo p a t r ó n tecnológico e industr ial , proceso durante 
el cual han de gestarse las "ventajas comparativas" de! futuro. 

El futuro de los P I R se ve rá entonces fuertemente influido por las accio­
nes que los países adopten para enfrentar sus desafíos en tres planos: el de las 
transformaciones internas, el de la recesión y la restr icción a corto y mediano 
plazo en el comercio y en el fmanciamiento internacional, y las transformacio­
nes significativas, a mediano y largo plazo, en el á m b i t o industrial y tecnológi­
co. En la ú l t ima parte, el documento contiene algunas reflexiones de síntesis. 

L O S PIR: U N C O N J U N T O H E T E R O G É N E O D E E S P E C I F I C I D A D E S N A C I O N A L E S 

Desde la perspectiva de los países industrializados, los P I R comparten un ras­
go fundamental: han crecido y se han industrializado r á p i d a m e n t e , y han ge­
nerado una corriente de expor tac ión de manufacturas que alcanza magnitudes 
no despreciables, al menos en algunos sectores. Esta carac ter í s t ica c o m ú n 
coexiste, sin embargo, con una notable heterogeneidad en el t a m a ñ o de los 
países , en la do tac ión de recursos naturales, en las vinculaciones geopolí t icas, 
en los or ígenes his tór icos de las formaciones nacionales, en el papel del Estado 
en cada uno de ellos, y en la estrategia de indus t r i a l i zac ión . 

La defmción de los países que " d e b e r í a n " pertenecer a la ca tegor ía de 
P I R es diferente en los diversos estudios realizados sobre el tema. Parecer ía , 
sin embargo, que hay u n subconjunto que puede ubicarse casi en la intersec­
ción de las diversas definiciones propuestas: 3 H o n g K o n g , Singapur, Corea 

Externos. P r e s e n t a c i ó n hecha ante la A s o c i a c i ó n de C á m a r a s de C o m e r c i o de A m é r i c a La t ina , 
R í o de Janei ro , nov i embre 7, 1978. Department of Treasury News. 

3 L a O C D E define como P I R a Brasil , Grecia, H o n g K o n g , Corea, M é x i c o , Portugal , Singa­
pur , E s p a ñ a , T a i w a n y Yugos lav ia . L a de f in i c ión del Banco M u n d i a l inc luye a A r g e n t i n a , Brasi l , 
C h i l e , M é x i c o , C o l o m b i a , U r u g u a y , Israel , Yugos lav ia y los cuat ro pa í ses del sudeste as iá t i co . 
E l F M I incluye en ¡a c a t e g o r í a de "p r inc ipa les exportadores de m a n u f a c t u r a s " , entre los pa í ses 
en desarrollo no petroleros, a A r g e n t i n a , Bras i l , Grecia , H o n g K o n g , Israel , Corea , Por tuga l , 
Singapur , Áfr ica del Sur y Yugos lav ia . 
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del Sur, Ta iwan , Brasil y Méx ico . Para ilustrar la importancia de las especifi­
cidades nacionales se c o n c e n t r a r á la a tenc ión en este subconjunto, aparente­
mente objeto de consenso en cuanto a su pertenencia a los P I R , y se i n t en t a r á , 
en forma muy e squemá t i ca , ilustrar las particularidades de sus respectivos de­
safíos internos. Estos países pueden agruparse, simplificando, en tres catego­
rías que co r r e sponde r í an a una rudimentaria t ipología de los P I R : 1) Hong 
K o n g y Singapur: ciudades-estados sin recursos naturales, 2) Corea del Sur 
y Ta iwan : países de t a m a ñ o intermedio con escasos recursos naturales y una 
indust r ia l ización volcada hacia los mercados internacionales, y 3) Brasil y M é ­
xico: países de gran t a m a ñ o con elevada do tac ión de recursos naturales y una 
estrategia industrial en la que el mercado interno ha ejercido una gravi tac ión 
decisiva. A con t inuac ión se analiza esta o rdenac ión y se seña lan las especifici­
dades y diferencias entre y dentro de las ca tegor ías . 

1) Hong Kong y Singapur.* Se trata de dos ciudades-estados con un ingreso 
per capita de aproximadamente 4 000 dólares , una pob lac ión de 2 300 000 en 
Singapur y 4 300 000 habitantes en H o n g K o n g , en una superficie de aproxi­
madamente í 000 k m 2 , de lo que resulta una densidad de población de 2 300 
y 4 500 habitantes por k m 2 , aproximadamente. 

La par t i c ipac ión del sector agr ícola en el PNB es de alrededor del 2 % . 
En ambos casos existe una t rad ic ión centenaria de comerc ia l izac ión y presta­
ción de servicios internacional, desarrollada al amparo de la inserción en el 
imperio b r i t án ico . L a vocación de pres tac ión de servicios es evidente en la ele­
vada pa r t i c ipac ión que este sector alcanza en el P N B , 63 y 64 por ciento en 
Singapur y H o n g K o n g , respectivamente. Su carác te r de centro de comercia­
lización internacional se refleja en el hecho de que el comercio exterior (expor­
taciones m á s importanciones, incluyendo reexportaciones e importaciones 
para reexportar) representan 183 y 252 por ciento del PNB en H o n g K o n g 
y Singapur, respectivamente. 

Estas marcadas similitudes es tán a c o m p a ñ a d a s , sin embargo, por algunas 
diferencias no despreciables: H o n g K o n g es una ciudad ubicada en la costa 
de China , cuyo empresariado industrial proviene, desde 1949, en una propor­
ción elevada,' de China , y en particular de Shangai, centro industrial de ese 
país . Esta v inculac ión con China influye tanto sobre las condiciones recientes 
de desarrollo como sobre las perspectivas a largo plazo en el plano económico 
y polí t ico. Hasta ahora China ha utilizado p r a g m á t i c a m e n t e ese terri torio 
como mecanismo privilegiado de acceso al comercio y al financiamiento inter­
nacional. (Se estima que un tercio de los ingresos en moneda extranjera de 
China se canaliza a t ravés de H o n g K o n g , donde a d e m á s China posee 13 im­
portantes organizaciones bancadas.) El acuerdo j u r í d i c o que vincula a Hong-
K o n g con Inglaterra expira en 1997, horizonte cuya creciente cercan ía provo-

b 1 1 t f i l l ! i / ! , 1 l ' I l i 

i c o " . Rev,'sta de In CEPAL, clicieinbre de 1981: The impaci «f Newly Industrializing Countries, idi. at 
i 1 I M i n i i ^ i I i i i ( 



E N E - M A R 8 5 PAÍSES D E I N D U S T R I A L I Z A C I Ó N R E C I E N T E 2 4 5 

caba inevitable mcert idumbre sobre el futuro económico de la ciudad. Se 
espera que dicha incertidumbre disminuya luego del acuerdo de Inglaterra y 
China , de 1 9 8 4 , para la transferencia ordenada de Hong K o n g a China. 

En H o n g K o n g prevalecen una e c o n o m í a y un sistema polít ico abiertos 
con un esquema financiero suficientemente flexible y liberal como para adqui­
r i r la ca tegor ía de " p a r a í s o fiscal" hacia el cual fluyen capitales desde Indone­
sia, Tailandia, Filipinas, Ta iwan y Malasia. 

En estos aspectos, la s i tuación de Singapur es sustancialmente diferente: 
tiene un gobierno autoritario, su terri torio se ubicada entre Malasia e Indone­
sia, países m u y favorablemente dotados de recursos naturales, y está integra­
do a la Asociación de Naciones del Sudeste Asiát ico ( A S A N ) constituida por 
Filipinas, Tai landia , Indonesia y Malasia. El acceso a los recursos naturales 
de los países vecinos le ha permit ido desarrollar una industria pesada apoyada 
en esos recursos naturales: es uno de los centros de refinación de pe t ró leo m á s 
importantes del mundo, con base principalmente en el pe t ró leo de Malasia 
y de Indonesia, y produce t a m b i é n modernos equipos de per forac ión petrole­
ra. A diferencia de H o n g K o n g , el sistema financiero de Singapur está fuerte­
mente regulado por el Estado y esto se aplica t a m b i é n a los partidos de oposi­
ción y a las organizaciones obreras. 

De esta muy e s q u e m á t i c a carac te r izac ión se desprende que resu l ta r ía in ­
genuo convertir a estas ciudades-estados en fuente de inspi rac ión para es­
trategias de desarrollo en otros países del Tercer M u n d o , lo que no excluye 
el interés de profundizar en la c o m p r e n s i ó n de los espectaculares resultados 
obtenidos en t é r m i n o s de crecimiento y t r ans fo rmac ión de la estructura pro­
ductiva. Es evidente que la particular v inculac ión política entre H o n g K o n g 
y China y el ca rác te r excluyente, en lo polí t ico, del r ég imen prevaleciente en 
Singapur, unidos a la recesión internacional y a la incertidumbre de la transi­
ción tecnológica internacional, abren interrogantes que pesa rán con particu­
lar intensidad en la evolución de estas dos ciudades-estados. 

2) Corea del Sur y Taiman} Se trata de países de t a m a ñ o intermedio, con 
una población de 17 millones en Ta iwan y 37 millones en Corea del Sur, en 
territorios p e q u e ñ o s de 36 000 y 99 000 k m 2 , respectivamente, lo que deter­
mina una densidad notoriamente mayor que la que prevalece en A m é r i c a La­
tina, pero muy inferior a las de H o n g K o n g y Singapur: 452 y 363 habitantes 
por km-' en Ta iwan y Corea, respectivamente. Elmgreso per capüa es inferior 
a los 2 000 dólares , nivel similar al que prevalece en México y Brasil. La trans­
formación de la estructura productiva experimentada por ambos países es par­
ticularmente notable: de 5% que en 1954 representaba el sector industrial de 
Corea en el P IB , ha pasado a 32% en 1978. En el caso de Ta iwan , la propor­
ción relativa se ha elevado de 9.8%, en 1952 a 4 2 . 1 % en 1979. El grado de 
apertura de la e c o n o m í a de ambos países al mercado internacional, logrado 

•'• A d e m á s d r las referencias citadas en ¡a ñ o r a 4: Jones. " Í o e - B u l a n j (he Concentra¬
t ion „ f K a . i i o n . i c Power m K o , e a n Deveiopment : hsues, Evidence and A l t e r n a l i v v s - , Boston. 
Univers idad de Boston, ju l io de Í 9 8 0 . 

http://Ka.iion.ic
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mediante un selectivo y d inámico proceso de subs t i tuc ión de importaciones, 
se refleja en la elevada par t ic ipac ión del comercio en el P N B , que alcanza 68 
y 90 por ciento en Corea y Taiwan, respectivamente. M á s significativo a ú n 
es el hecho que las manufacturas representaban, en 1975, 82 y 85 por ciento 
de las exportaciones totales de Corea y Ta iwan , respectivamente. 

Ambos países comparten un origen eminentemente agrícola y la experiencia 
del dominio colonial j a p o n é s durante aproximadamente cinco décadas . La gra­
vi tación del Estado como agente que define opciones es t ra tégicas y articula 
la acción de los grupos nacionales l íderes, la importancia del objetivo indus­
t r ia l , la elevada pro tecc ión relativa del sector agr ícola , la notoria subordina­
ción de la i n t e rmed iac ión financiera al objetivo es t ra tégico de la industrializa­
ción, el contenido sectorial de la estrategia industr ial y la elevada prioridad 
a la capac i tac ión de mano de obra, son expresiones inequ ívocas de la influen­
cia " i d e o l ó g i c a " de J a p ó n sobre ambos países , a d e m á s de las vinculaciones 
comerciales que se caracterizan por una acentuada "divis ión del trabajo" dentro 
de las ramas industriales. Es interesante destacar el hecho de que Corea pre­
sentaba, a fines de los setenta, un superávi t comercial con Estados Unidos y 
un déficit con J a p ó n que alcanzaba los 3 400 millones de dólares (1978), p rác ­
ticamente equivalente al doble del déficit comercial total de Corea en ese año . 

Ambos países es tán gobernados por r eg ímenes polí t icos autoritarios y ex-
cluyentes, factor explicativo de las tensiones sociales que han comenzado a salir 
a la superficie en coincidencia con la reciente erosión del dinamismo económi­
co, y tienen t a m b i é n en c o m ú n una s i tuación de conflicto mi l i ta r latente con 
Corea del Norte y con China, respectivamente, que contribuye a legitimar la 
r íg ida "d isc ip l ina social" vigente, favorece el sentimiento de "un idad nacio­
n a l " y convierte a estos países en receptores de ayuda (vinculada a su particu­
lar condic ión geopolí t ica) por parte de Estados Unidos. 

La influencia del modelo j a p o n é s en lo referente a un t ráns i to desde los 
sectores intensivos de mano de obra (texti l , calzado y e lec t rónica de consumo) 
hacia sectores intensivos en capital (siderurgia, p e t r o q u í m i c a y automotriz) y 
hacia sectores intensivos en tecnología y mano de obra calificada (producc ión 
de maquinar ia y equipo, industria naval y, particularmente, industria 
e lec t rónica profesional), sumada a la vocac ión eminentemente exportadora, 
ayudan a explicar la importancia que adquiere en ambos países el tema de 
la r ee s t ruc tu r ac ión industrial interna como respuesta a las modificaciones del 
mercado internacional y a las tendencias de cambio tecnológico en curso. 

En los ú l t imos años , particularmente a part i r de 1979, se ha producido 
un intento de r ees t ruc tu rac ión interna motivado por la desp roporc ión entre 
los recursos externos disponibles y los grandes proyectos en curso, particular­
mente en los sectores s iderúrg ico , p e t r o q u í m i c o , de maquinaria y de equipo; 
por la e ros ión de la competit ividad en la p e t r o q u í m i c a debida al incremento 
en el precio del petróleo; y por la necesidad de reestructurar una industria auto­
motr iz y e lec t rónica que enfrentaba crecientes dificultades para competir in-
ternacionalmente. Este intento de r ee s t ruc tu rac ión productiva ha coincidido, 
particularmente en el caso de Corea y a par t i r de diciembre de 1979, con un 
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p e r í o d o de inestabilidad polí t ica cuya evoluc ión es imprevisible. En el caso de 
T a i w a n , los sectores p e t r o q u í m i c o , s iderúrg ico y naval han pasado t a m b i é n 
a constituirse en pivotes de la indus t r i a l i zac ión , aunque a un r i tmo m á s mode­
rado que en Corea, pero en ambos países las exportaciones muestran una pro­
p o r c i ó n m á s elevada de productos de mano de obra intensiva, textiles, calzado 
y productos electrónicos. U n problema que adquiere m á s importancia en el 
caso de Ta iwan que en el de Corea de! Sur es el de la necesidad de a d a p t a c i ó n 
a la nueva era de " e n e r g í a cara' ' , debido a la magni tud que h a b í a n alcanzado 
las inversiones en los sectores pe t roqu ímicos y del aluminio, donde se h a b í a n 
comprometido importantes recursos del sector púb l ico . 

Frente a la s i tuación interna e internacional, ambos gobiernos han expre­
sado su voluntad de otorgar una elevada pr ior idad a las industrias de " p u n ­
t a " , particularmente en el á m b i t o de la e lec t rónica . Sin embargo, a diferencia 
de lo ocurrido en el pasado, cuando, igual que J a p ó n , se h a b í a n incorporado 
a la estructura productiva interna sectores de tecnologías m á s complejas pero 
" m a d u r o s " , tales como el automotriz, el s iderúrg ico , el pe t roqu ímico y el na­
va l , se t r a t a r í a en el futuro de competir en actividades productivas que es tán 
experimentando una r á p i d a i nnovac ión y donde el acceso a la in formac ión es 
particularmente l imitado. 

Si a la complejidad de carác te r estrictamente tecnológico se agrega la pers­
pectiva de un mercado internacional en lento crecimiento, podr í a concluirse 
que no parece fácil que en los años ochenta los países obtengan resultados tan 
afortunados como en los sesenta y comienzos de los setenta. El argumento an­
terior se refuerza si se considera a d e m á s el hecho de que la "paz social" del 
pasado estaba en alguna medida asociada a la " l e g i t i m i d a d " que el éxito eco­
n ó m i c o irradiaba sobre el r é g i m e n pol í t ico, s i tuación que no parece reprodu¬
cible en la d é c a d a de los ochenta. 

3) Brasil y México6 En conjunto, ambos países representan aproximada­
mente 62 % de la p roducc ión industrial de A m é r i c a Latina, en ellos se concen­
tra una p roporc ión algo mayor de la invers ión extranjera directa y bastante 
mayor de la deuda externa latinoamericana, y tienen cerca de 60% de la po­
blac ión de la reg ión con una densidad notablemente inferior a la de los países 
asiát icos antes mencionados, 12 y 31 habitantes por k m s en Brasil y M é x i c o , 
respectivamente; la g rav i tac ión de las relaciones comerciales externas es tam­
b i é n notoriamente inferior a la de los países asiát icos, 19 y 14 por ciento del 
P N B en 1976, 

En notorio contraste con los países asiát icos, se observa que tanto en Bra­
sil como en M é x i c o las exportaciones de manufacturas representan una pro­
porc ión inferior a 10% de'la p r o d u c c i ó n industrial local mientras que en Co­
rea y Ta iwan esa p r o p o r c i ó n es superior a 30% y en H o n g K o n g y Singapur 
superior a 70 por ciento. 

Con respecto a la s i tuac ión de otros países de A m é r i c a Lat ina incorpora-

6 A d e m á s de las referencias citadas en la nota 4: Fernando Fajnzylber , La industrialización 
trunca de América Latina, M é x i c o , N u e v a I m a g e n , 1982, c a p í t u l o I I I . 
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dos a la ca tegor ía de P I R por algunos estudios, tales como Argentina, Chile 
y Uruguay , es interesante destacar la notable diferencia en el dinamismo de 
los dos grupos de países latinoamericanos en las ú l t imas décadas : en 1950 Bra­
sil y M é x i c o , en conjunto, generaban una p r o d u c c i ó n industrial que represen­
taba 42 % de la p roducc ión industrial de A m é r i c a Lat ina; la p roducc ión de 
Argent ina , Chile y Uruguay, en conjunto, alcanzaba en 1950 una p roporc ión 
p r á c t i c a m e n t e idént ica . En 1978, en cambio, Brasil y México dan origen a 
62% de la p roducc ión industrial , mientras que Argent ina, Chile y Uruguay 
generan sólo 20.5% de la p roducc ión industr ial de la región . El contraste en­
tre Brasil y M é x i c o por una parte, y Argent ina , Chile y Uruguay por la otra, 
tiene u n in terés que trasciende la notable diferencia de su dinamismo indus­
t r ia l ; en efecto, estos tres países constituyen no sólo el núc leo menos d i n á m i c o 
de la reg ión en los ú l t imos 30 a ñ o s , sino que a d e m á s comparten un mayor 
grado de in tegrac ión social, un mayor grado de u r b a n i z a c i ó n y un menor r i t ­
mo de crecimiento de la poblac ión , los índices m á s elevados de educac ión , sa­
lud y vivienda de la región y han v iv ido , a d e m á s , en los úl t imos años , una 
experiencia de apertura drás t ica al comercio internacional, con la consiguien­
te " d e s i n d u s t r i a l i z a c i ó n " , cuyos resultados iniciales despertaron un optimis­
mo que se ha erosionado en los ú l t imos años . En ese sentido, se trata de una 
experiencia digna de ser incorporada a una reflexión sobre el futuro de los P IR . 

Volv iendo a Brasil y M é x i c o , es interesante destacar el hecho de que el 
acentuado dinamismo industrial, a diferencia de lo ocurrido en Corea y Taiwan, 
fue incapaz de incorporar al conjunto de la pob lac ión a los beneficios del pro­
greso técnico: en ambos países se verifica e m p í r i c a m e n t e que una p roporc ión 
superior a u n tercio de la poblac ión total y a la mi tad de la rural está bajo 
lo que convencionalmente se denomina la " l í n e a de pobreza' ' . O t ra expres ión 
de esa marginal idad se hace evidente en la d i s t r ibuc ión del ingreso: el 10% de 
la pob lac ión con mayores recursos cuenta con m á s de cinco veces los ingresos 
del 40% de la poblac ión m á s pobre. 

El contraste con los países del sudeste asiát ico no sólo se advierte en la 
generosa do tac ión de recursos naturales de los P I R de A m é r i c a Latina, pr inci­
palmente en el sector agrícola y minero en Brasil y en el energét ico en M é x i c o , 
sino a d e m á s en la precaria a r t icu lac ión que se observa en Brasil y M é x i c o en­
tre el sector industr ial y la parte del sector agr ícola que produce los alimentos 
bás icos para el consumo interno, una de cuyas expresiones es el incremento 
del déficit comercial que ambos países tienen en lo referente a insumos de or i ­
gen industr ial y maquinaria para el sector agr íco la . O t r a expresión m á s signi­
ficativa, desde el punto de vista del sector externo, es la creciente incapacidad 
del sector agr ícola de compensar con superáv i t el déficit externo del sector i n ­
dustr ial . En el caso de M é x i c o , la s i tuac ión es m á s grave, ya que al creciente 
déficit externo del sector industrial se agrega el reciente déficit comercial ex­
terno del sector agrícola , no obstante los avances de 1980 y 1981. 

El rasgo tal vez m á s sobresaliente de la estrategia productiva de Brasil y 
M é x i c o , a d e m á s de la ya mencionada c o n c e n t r a c i ó n predominante en el sec­
tor interno, es la " i r r ac iona l idad" de la estructura productiva de algunos 
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sectores l íderes , donde el grado de pu lver izac ión de la p roducc ión en plantas 
con m á r g e n e s elevados de capacidad ociosa es mayor que en los países indus­
trializados, de donde proviene una elevada p roporc ión de las filiales que ejer­
cen el liderazgo en los mercados locales. Este hecho, favorecido por una políti­
ca indiscriminada y prolongada de pro tecc ión a la industria local y aunado 
al retraso de la p roducc ión de bienes de capital, particularmente en Méx ico , 
explica otra diferencia fundamental con el caso de Corea y Taiwan: el fuerte 
déficit externo que genera el sector industrial (exportaciones industriales 
menos importaciones industriales) en Brasil y M é x i c o , en contraste con el su­
p e r á v i t que obtienen Corea y Ta iwan. El impacto de este rezago de la produc­
c ión de bienes de capital sobre el sector externo queda n í t i d a m e n t e en eviden­
cia si se considera que en Méx ico el superáv i t del sector petrolero en el pe r íodo 
1978-1982 resul tó inferior al déficit originado en el subsector de bienes de ca­
p i t a l . Asimismo, es interesante destacar que en Brasil y M é x i c o hay mayor 
pa r t i c ipac ión de empresas extranjeras que en Corea y Ta iwan , y, lo que tal 
vez sea m á s importante, que la presencia de esas empresas responde fielmente 
al objetivo de pene t rac ión definido en los mercados internacionales. 

La ineficiencia del sector industrial de Brasil y M é x i c o que se manifiesta 
en el déficit externo, la precaria a r t i cu lac ión industria-agricultura y la part i­
cularmente disfuncional base energé t ica que sustenta la indus t r ia l izac ión , son 
algunos de los factores internos que explican el elevado nivel de endeudamien­
to externo alcanzado por estos países , aspecto en el que t a m b i é n contrastan 
notablemente con los P I R asiát icos. 

L a r ees t ruc tu rac ión productiva interna y la b ú s q u e d a de respuesta a las 
carencias sociales postergadas y acumuladas, son metas de gran importancia 
para Brasil y M é x i c o . En su cumplimiento, el mercado internacional difícil­
mente cons t i tu i rá , de acuerdo con lo que se señala m á s adelante, un elemento 
de apoyo significativo. 

Estas e squemá t i ca s referencias a los casos nacionales considerados tratan 
de subrayar la importancia decisiva que d e b e r í a n recibir, en una reflexión so­
bre el futuro de los P I R , las especificidades y los desequilibrios económicos 
y sociales internos. 

E L M E R C A D O I N T E R N A C I O N A L Y L O S P I R : F U E N T E D E D I N A M I S M O 

E N E L P A S A D O Y F A C T O R R E S T R I C T I V O E N L O S O C H E N T A 

Pocas dudas caben de que la t r an s fo rmac ión productiva de los países en de­
sarrollo, que lograron penetrar en el mercado de manufacturas de los países 
avanzados en los sesenta y comienzos de los setenta mediante un proceso de 
intenso crecimiento, tuvo mucho que ver con la r á p i d a expans ión de la pro­
ducc ión industr ial mundia l , el m á s r á p i d o crecimiento del comercio interna­
cional, el a ú n m á s acentuado crecimiento de la invers ión directa, la interme­
d iac ión financiera internacional y, a par t i r de 1974, con el reciclaje de los 
excedentes petroleros. Estos ú l t imos permit ieron, aparentemente, prolongar 
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durante algunos años el dinamismo de los P I R m á s allá de lo que el crecimien­
to de los países industrializados, el comercio internacional y el ahorro interno 
h a b r í a n hecho posible. 

En la recuperación de la economía de los países industrializados entre 1975 
y 1978, se atenuaron en alguna medida los temores de un posible repunte de 
la gran crisis de los treinta. Sin embargo, a part i r del segundo shock petrolero, 
a comienzos de 1979, se inició una recesión de la cual a ú n no se termina de 
salir y cuyos efectos para los países en desarrollo, particularmente para los "ex­
portadores de manufacturas", conviene hacer notar e s q u e m á t i c a m e n t e a con­
t i n u a c i ó n . T a m b i é n comento las proyecciones de mediano plazo elaboradas 
por el Fondo Monetario Internacional, que conforman un valioso marco de 
referencia para la reflexión sobre el futuro de los P IR , por su contenido y por 
su influencia intelectual sobre el comportamiento de importantes actores de 
la escena internacional y nacional. 

En cuanto a la visión que prevalece en el Banco M u n d i a l sobre las pers­
pectivas internacionales para los países en desarrollo en los ochenta, es suficien­
te transcribir lo que sigue: "Para los países en desarrollo, los rasgos m á s so­
bresalientes de una perspectiva internacional desfavorable para los años ochenta, 
incluyen la menor disponibilidad de ayuda, la debilidad en los precios de las 
materias primas, el deterioro de las oportunidades para exportar y la dif icul­
tad para conseguir c r é d i t o s " . 7 

Esta visión se fundamenta en el comportamiento reciente de la e c o n o m í a 
internacional, en las perspectivas de crecimiento de los países industrializa­
dos, en el nivel de endeudamiento alcanzado por los países en desarrollo, en 
los compromisos y la concen t r ac ión de cartera de la banca privada, y en las 
implicaciones de lo anterior para las perspectivas de crecimiento de los P I R , 
que el F M I denomina los "principales exportadores de manufacturas". 

A u n cuando la ca tegor ía que el F M I define como "principales exportado­
res de manufacturas" (Argentina, Brasil , Grecia, H o n g Kong , Israel, Corea, 
Portugal , Singapur, África del Sur y Yugoslavia) no corresponde estrictamen­
te a otras definiciones de los P I R , ya que excluye a M é x i c o , que aparece i n ­
corporado en la ca tegor ía de "exportadores netos de p e t r ó l e o " , y a Ta iwan , 
se estima que es una expres ión conceptualmente adecuada para describir so­
meramente la s i tuación externa de los P I R . 

A cont inuación presento algunos datos básicos del comportamiento reciente, 
expongo los escenarios previstos por el F M I y analizo las implicaciones para 
esta ca tegor ía de p a í s e s . 8 

— El excedente generado en los países exportadores de petróleo a part ir 
de 1979 se refleja en un déficit de magni tud comparable en los países en desa-

7 World Development Report, W a s h i n g t o n , D . C . : Banco M u n d i a l , 1981, p. 2. 
8 World Economic Outlook, Fondo M o n e t a r i o In t e rnac iona l , W a s h i n g t o n , D . C . , 1982, " A d ­

j u s t m e n t and F inanc ing i n the D e v e l o p i n g W o r l d " , T o n y K i l l i c k ( c o m p . ) , In t e rna t iona l M o n e ­
ta ry Fund-Overseas Deve lopment C o u n c i l , W a s h i n g t o n , D . C . , 1982; D . Iba r ra M u ñ o z , " E l 
en torno financiero del desa r ro l lo" , r n imeo . , j u l i o 1982. 
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rrol lo no petroleros. Los países industrializados, (excepto en 1980, cuando su 
déficit en cuenta corriente alcanzó 45 000 millones de dó la res ) , logran poste­
riormente equil ibrar su cuenta corriente. 

— Los principales exportadores de manufacturas originan m á s de un ter­
cio del déficit de cuenta corriente de ¡os países en desarrollo no petroleros. Se 
verifica que a part ir de 1978 los t é rminos de intercambio para los países ex­
portadores de manufacturas han sido s i s t emá t i camen te negativos, como resul­
tado de la combinac ión del incremento de los precios del petróleo en 1979 y del 
deterioro de ¡os precios de un conjunto de productos agrícolas y mineros. 

— Se observa asimismo cómo 'e l volumen de exportaciones pierde dina­
mismo a par t i r de 1978, como reflejo de la ca ída en el r i tmo de crecimiento 
del comercio internacional y de la intensificación del proteccionismo en los paí­
ses industrializados, 9y cómo, a partir de 1980, las importaciones de esos países 
experimentan un r i tmo de crecimiento extraordinariamente lento que refleja 
la res t r icción externa. 

— Entre 1977 y 1982 la deuda externa de los "principales exportadores 
de manufacturas" pasó de 83 000 millones de dólares a 194 000 millones, 
y como p r o p o r c i ó n del P N B se elevó de 19.5 a 24.9 por ciento. 

— El servicio de la deuda en relación con la expor t ac ión de bienes y servi­
cios se elevó de 1 3 . 1 % en 1977 a 2 0 . 1 % en 1982 y, lo que es m á s importante, 
el pago de intereses como proporc ión de las exportaciones p rác t i camen te se 
dup l icó y pasó de 4.2 a 8.0 por ciento, f enómeno en buena medida atribuible 
a la dupl icac ión de las tasas de interés entre 1978 y 1981. 

— U n rasgo particular de este grupo de países en desarrollo es el hecho 
de que adquieren sus recursos financieros principalmente en la banca privada 
internacional; en 1973, 54% venía de esa fuente, y en 1982, 68 por ciento. 

— La creciente gravi tac ión de la banca privada como fuente de financia-
miento del déficit de los países en desarrollo estuvo a c o m p a ñ a d a por una 
reducc ión de los plazos y de las tasas de in terés dif íc i lmente compatible con 
los plazos de m a d u r a c i ó n y la rentabilidad de las inversiones frecuentemente 
requeridas en los países en desarrollo. A t í tulo i lustrativo, baste mencionar 
que 70% de la deuda bancaria que los países importadores de petróleo ten ían 
en 1979, que alcanzaba casi 200 000 millones de dó la res , se deb ía a compro­
misos que no pasaban de 1982. 

— A l prolongarse la recesión internacional, los p r é s t a m o s se util izan en 
proporciones crecientes para cubrir importaciones de emergencia de petróleo 
o alimentos, para financiar déficits presupuestarios y, sobre todo, para pagar 
p r é s t a m o s adquiridos con anterioridad. Se estima que en 1985 dos de cada 
tres dólares obtenidos en p r é s t a m o serv i rán para cubrir compromisos cont ra í ­
dos previamente. 

En estas condiciones, resulta claro que el mercado internacional, desde 
el punto de vista de la expans ión comercial como del apoyo financiero, en los 

'> S.J., A n j a r i a . " T r a d o Pol i rv D c v r i o p u i c m s m Indus t r i a l C o m u n e s " , Z . Ighal , L . L . P é r e z 
y W . S . Tsang , W a s h i n g t o n . D . C . . Fondo M u n e t a i i o 1 n tc rna i ¡ o n a l , j u l i o do 1981. 
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ú l t imos años han dejado de ser el factor decisivo de apoyo al crecimiento de 
los llamados P I R y ha pasado a convertirse en una restr icción importante para 
el crecimiento de los llamados P I R , para las transformaciones requeridas en 
la estructura económica , y para la satisfacción de las carencias postergadas, 
acumuladas y a veces olvidadas en el pe r íodo anterior de ráp ido crecimiento. 

Con respecto a las expectativas para los p róx imos años , es interesante co­
mentar las proyecciones del F M I . En su ú l t imo informe incluye tres escena­
rios alternativos para 1986: " E l escenario A —el escenario central— se basa 
en el supuesto de que los países industrializados, afectados por la inflación, 
m a n t e n d r á n sus polít icas monetarias restrictivas para reducir dicha inflación 
restringiendo el crecimiento de la demanda. Se piensa que con esta polí t ica 
los países industrializados p o d r á n aumentar su tasa de crecimiento anual por 
encima de 3% para el pe r íodo 1984-1986 y, al mismo tiempo, p o d r á n reducir 
gradualmente la inflación, de un nivel proyectado de 7% en 1983 a 5 o 5.5 
por ciento en 1986. Esto impl ica r ía u n nivel de desempleo para 1986 cercano 
al actual, que es de 7 a 8 por c i e n t o " . 1 0 

El escenario B es m á s pesimista: " I n d i c a lo que podr í a suceder si las auto­
ridades de los países industrializados fracasan en la apl icación de polí t icas co­
herentes para enfrentar los problemas de la inflación y el ajuste estructural. 
Este fracaso pod r í a resultar del relajamiento de las restricciones monetarias 
frente al crecimiento del desempleo, o de la incapacidad para desarrollar polí­
ticas fiscales y otras polí t icas que afectan la oferta, coherentes con una polí t ica 
monetaria restrictiva. En resumen, en este escenario el crecimiento económi ­
co promedio sería de 2% durante 1984-1986, mientras que la inflación sería 
de 8.5%. En t é r m i n o s de desempleo y de ajuste estructural, los países i n ­
dustrializados es ta r ían en el mediano plazo en una posición peor que la de 
a h o r a . " 1 1 

El escenario C, el m á s optimista de todos, supone una tasa de crecimiento 
similar a la del pe r íodo anterior a 1973, de aproximadamente 4 .5%, y una 
inflación de 4 a 4.5 por ciento. Se afirma, sin embargo, que "de acuerdo con 
la experiencia, este ú l t imo escenario no es, desafortunadamente, plausible. Los 
participantes en el mercado no parecen responder con rapidez a polí t icas m á s 
adecuadas, en especial a las que buscan reducir la rigidez y el desequilibrio 
estructural. El plazo requerido parece ser bastante largo, en especial por los 
problemas presentes en los países industrializados. A d e m á s , la invers ión pro­
ductiva no responde con rapidez en las circunstancias actuales de altas tasas 
de in te rés , de reducc ión de la demanda y de una enorme capacidad ociosa. 
Existen t a m b i é n obs táculos sociales y polí t icos que l imi tan la capacidad de las 
autoridades para ejecutar polí t icas que el iminen la rigidez y el desequilibrio 
e s t ruc tu ra l . " 1 2 

1 0 Fondo M o n e t a r i o I n t e r n a c i o n a l , World Economic Outlook, W a s h i n g t o n , D . C . , 1982, 
pp . 19 y 20. 

1 1 Idem, pp . 19 y 20. 
1 2 Idem, p . 20. 
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En síntesis, se sugiere que la realidad es tar ía probablemente ubicada en­
tre los escenarios A y B. En favor de la posibilidad del escenario B, se señala 
que "en algunos países industrializados, la combinación de un débil crecimiento 
económico y altas tasas his tór icas de desempleo, ha dado como resultado ten­
siones económicas y sociales que hacen preguntarse q u é tan deseable es que 
c o n t i n ú e n las polí t icas monetarias restrictivas que se necesitan para reducir 
la inflación y las expectativas de i n f l a c i ó n . " 1 3 

En relación con las implicaciones que estos escenarios t endr ían para el mun­
do en desarrollo, la hipótes is consiste en que los países que, como M é x i c o y 
Brasil , presentan un fuerte desequilibrio externo, ap l i ca rán polí t icas restricti­
vas en t é r m i n o s de crecimiento. Los supuestos implíci tos en la eva luac ión de 
los efectos que los escenarios descritos gene ra r í an en los países en desarrollo, 
se r ían los siguientes: " E n relación con las polí t icas requeridas, un supuesto 
fundamental es que los países que experimentan serios desequilibrios en el sector 
externo a d o p t a r á n programas globales de ajuste. Estos programas d e b e r á n in ­
cluir reformas fiscales para reducir la tasa de crecimiento de los agregados mo­
netarios, d e b e r á n adoptar una polí t ica c a m b i a r í a realista, combinada con un 
cambio en los precios internos que reflejen los precios del mercado interna­
cional, y d e b e r á n d isminuir los controles y las regulaciones gubernamentales, 
incluyendo una polí t ica de precios m á s realista por parte de las entidades del 
sector púb l ico , así como tasas de in terés que reflejen m á s objetivamente las 
tasas de ganancia en t é r m i n o s reales ." 1 4 

Con base en estos supuestos de política y en ciertos p a r á m e t r o s , se obtiene, 
entre otros, los siguientes resultados: se prevé que los t é rminos de intercambio 
c o n t i n u a r á n siendo negativos para los países "exportadores de manufacturas" 
durante el pe r íodo 1 9 8 4 - 1 9 8 6 : 0 . 5 % en promedio anual en el escenario A y 
1 . 0 % en el escenario B; el déficit en cuenta corriente se e levar ía de 3 2 0 0 0 
millones de dó la res de 1 9 8 2 a 3 7 0 0 0 millones de dólares en 1 9 8 6 en el escena­
r io A , y a 5 6 0 0 0 millones de dólares en el escenario B . Los supuestos de creci­
miento asociados con estas proyecciones del sector externo son para el pe r íodo 
1 9 8 4 - 1 9 8 6 , 5 % anual en el escenario A y 4 . 5 % en el B . A u n cuando se trata 
de niveles inferiores a los históricos ( 8 . 1 % en 1 9 6 8 - 1 9 7 2 , y 5 . 9 % en 1 9 7 3 - 1 9 8 0 ) , 
parecen razonablemente elevados, q u i z á muy altos, dados los supuestos res­
trictivos de la pol í t ica e c o n ó m i c a descrita e s q u e m á t i c a m e n t e en un pár rafo 
anter ior . 1 5 

En la ob t enc ión de estos resultados inciden algunos supuestos adicionales, 
cuyo contenido revela la visión que se tiene de la evoluc ión previsible de los 
p a r á m e t r o s básicos de la e c o n o m í a internacional: 1 ) "Las tasas reales de inte­
rés prevalecientes en el mercado financiero internacional se reducen gradual­
mente, hasta que la tasa L ibo r a tres meses alcance un nivel de 2 % en té rmi ­
nos reales en 1 9 8 6 ; 2 ) los precios reales del pe t ró leo permanecen constantes, 

1 3 Idem, p . 20. 
¡ i Idem, p . 2 1 . 
1 5 Idem, cuadros 34 y 46. 
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en su nivel de 1983; 3) t a m b i é n se mantienen las restricciones de los países 
industrializados a las exportaciones de los países en desarrollo no petroleros; 
4) la ayuda oficial al desarrollo se mantiene en el mismo nivel , en t é r m i n o s 
reales, de 1981 a 1986".16 

Las perspectivas deben calificarse de sombr ías . Lo m á s grave, sin embar­
go, es que si la realidad se aproximara a la hipótesis B, el sistema financiero 
internacional dif íci lmente es ta r ía en condiciones de proporcionar lo requeri­
do: " E n estas circunstancias del escenario B, la posibilidad de que haya una 
respuesta adecuada del mercado a las necesidades de fmanciamiento de los países 
en desarrollo sería p r o b l e m á t i c a . " 1 7 

En consecuencia, se t r a t a r í a de un escenario que, aunque sea verosímil 
desde el punto de vista de los países industrializados, resulta inviable desde 
el punto de vista del sistema financiero internacional. Si se acepta a d e m á s que 
la recesión de los ú l t imos años p o d r í a provocar tensiones sociales en los países 
avanzados (argumento del informe en favor de la hipótesis B) , lo mismo po­
dr ía aplicarse, y tal vez con razones adicionales, a algunos P I R donde las ex­
pectativas generadas en el pe r íodo de r áp ido crecimiento se ven enfrentadas 
a un pe r íodo de recesión que ha durado algunos años y que, de acuerdo con 
estas proyecciones, se p r o l o n g a r í a por varios m á s . 

En consecuencia, ¿qué ocur r i r í a si la realidad se aproximase al escenario 
B? U n a posibilidad para adecuar los requerimientos financieros externos a las 
disponibilidades sería una reducc ión del r i tmo de crecimiento interno; otra se­
r ía un aplazamiento temporal del servicio de la deuda; una tercera sería una 
cana l izac ión de recursos adicionales a t ravés del F M I y el Banco M u n d i a l ; o 
bien una c o m b i n a c i ó n de las distintas opciones mencionadas. Las informacio­
nes disponibles sugieren que se es ta r ía avanzando en la di rección de aumentar 
los recursos del F M I como respuesta de emergencia. Esta vía podr í a , h ipoté t i ­
camente, salvaguardar el interés de los acreedores, pero obviamente no ha sido 
concebida como respuesta a los desafíos internos de los países en desarrollo. 

Lo que interesa hacer notar es que si a las carencias sociales acumuladas 
se suman las expectativas generadas en el pe r íodo de auge, la necesidad de 
absorber los desequilibrios productivos internos y, por ú l t imo , el desafío de 
hacer frente a la r ee s t ruc tu r ac ión tecnológica e industrial de los países avanza­
dos, tema al que se hace referencia a con t inuac ión , p o d r í a n privilegiarse las 
soluciones que favorecen el dinamismo de estos países . Lo expuesto deja en 
evidencia que la r ecupe rac ión de la e c o n o m í a mundia l es condic ión necesaria 
pero no suficiente para la superac ión de los desequilibrios productivos inter­
nos y las carencias sociales acumuladas. En A m é r i c a Lat ina , la p ro longac ión 
lineal del "estilo de desarrollo" precedente, estimulada por una eventual d i -
n a m i z a c i ó n externa, pos t e rga r í a y a c u m u l a r í a los rezagos en lugar de contri­
bu i r a superarlos. La in t roducc ión de reformas significativas en los ámbi to s 
de la e c o n o m í a y la polí t ica son una responsabilidad interna ineludible e 
intransferible. 

1 5 Idem, p . 2 1 . 
1 7 Idem, p . 23. 
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En síntesis, el mercado internacional, a corto y mediano plazo, tanto en 
el á m b i t o comercial como en el financiero, no deber ía ser considerado como 
fuente de superac ión de los desequilibrios en la estructura productiva m de 
las carencias sociales acumuladas en los P I R . 

L A R E E S T R U C T U R A C I Ó N T E C N O L Ó G I C A E I N D U S T R I A L D E L O S PAÍSES 

A V A N Z A D O S : D E S A R R O L L O Y O P O R T U N I D A D P A R A L O S P I R 

L a rapidez y efectividad con que los países industrializados se han adaptado 
a las nuevas condiciones energét icas es una expresión importante, aunque par­
cial , del proceso m á s complejo y profundo de rees t ruc turac ión tecnológica e 
industrial actualmente en curso. Se estima que en 1982 los países de la O C D E 
uti l izan 16% menos ene rg ía y 26% menos pet róleo por unidad de P N B que 
en 1973. 1 8 

La voluntad polí t ica de adaptarse a un desafío de tal magni tud, unida a 
la flexibilidad para modificar los comportamientos sociales v promover inno­
vaciones tecnológicas , r e v e í a l a potencialidad de las situaciones en que la "ca­
pacidad creativa e n d ó g e n a " tiene p r imac ía respecto a la " i m i t a c i ó n ac r í t i c a " . 

La particular va lorac ión pol í t ica y social que los países industrializados 
otorgan a las actividades científicas y tecnológicas en la actual coyuntura de 
crisis, se refleja con nitidez en el testimonio siguiente: " M u c h o m á s que 
antes, las polí t icas de los gobiernos de la O C D E en el á rea de la ciencia y la 
tecnología son el producto de factores económicos , sociales y externos. La in ­
flación, el desempleo, la reces ión, la necesidad de polít icas de ajuste, los costos 
crecientes de las importaciones de energé t icos , la incertidumbre respecto a la 
oferta de materias primas estratégicas: todos estos problemas conforman la agen­
da de discusión de la m a y o r í a de los gobiernos. Las polí t icas de ciencia y tec­
nología deben entenderse como un intento para canaliza, la inves t igación ha­
cia la solución de los retos planteados por estos p rob lemas . " 1 9 

Independientemente de los mecanismos institucionales y de las diferen­
cias en los énfasis re tór icos acerca de la in te rvenc ión públ ica , se verifica empí ­
ricamente que, en completa coherencia con la formulación anterior, se asiste 
a un esfuerzo s is temát ico y de gran envergadura por parte del sector públ ico 
de los países industrializados para impulsar el desarrollo y la inco rporac ión 
de las tecnologías de punta en la actividad productiva nacional. Existe consen­
so acerca de que las "ventajas comparativas" en el comercio internacional de 
las p róx imas décadas se construyen precisamente con esa acción "voluntar is-
t a " e " intervencionis ta" nacional. 

Una i lus t ración de esa coincidencia que se sobrepone a diferencias forma­
les e institucionales, la proporciona la c o m p a r a c i ó n de los programas en " á r e a s 

'» Economic Outlook, j u l io 1982. p . 8. Sobre el tema v í a s e Hol l i s Ghenc rv , " R e s t r u c t u r i n g 
the W o r l d Economy: R o u n d I I " , Foreign Affairs, verano de 1981. 

i» Science and Technology Policy for the 19S0S, O C D E , 1974, ¡ 9 8 1 . 
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de pun ta" del M I T I de J a p ó n y del Departamento de Defensa de Estados U n i ­
dos: " Incluso las tecnologías desarrolladas por el M I T I y el P e n t á g o n o son 
parecidas. Por ejemplo, desde 1975 el M I T I ha financiado una tercera parte 
de los costos de desarrollo de circuitos integrados de gran escala, la siguiente 
etapa importante en la evolución de los semiconductores, proyecto que inclu­
ye a cuatro compañ ías japonesas líderes en las áreas de semiconductores y com­
putadoras." 

— En 1979, el Departamento de Defensa lanzó su propio proyecto de cir­
cuitos integrados de gran escala con nueve compañías norteamericanas; el Pen­
tágono e laboró un presupuesto de 300 millones de dólares para este proyecto 
en un pe r íodo de diez años . 

— E l M I T I tiene un programa de p r o m o c i ó n de la industria de robots 
en J a p ó n , con un presupuesto de 140 millones de dólares para un per íodo de 
siete años . 

— L a Fuerza A é r e a de Estados Unidos y la N A S A tienen su propia 
versión del mismo proyecto: un programa de 75 millones de dólares para de­
sarrollar una " f áb r i ca del fu tu ro" automatizada, basada en una tecnología in ­
tegrada con ayuda de computadoras. 

— El M I T I y el Departamento de Defensa t a m b i é n es tán explorando el 
á rea de las comunicaciones. El M I T I gas ta rá 30 millones de dóla res , y la em­
presa púb l ica japonesa m á s grande, Teléfonos y Telégrafos del J a p ó n , consti­
tu i rá su mercado m á s importante. El P e n t á g o n o gas t a rá en esta tecnología 40 
millones de dólares anuales. 

— Rayos láser: el M I T I coordina y subsidia investigaciones sobre el tema. 
El P e n t á g o n o o to rgó 243 millones de dólares en 1981 para estas investigacio­
nes, y aporta 50% de las ventas de Estados Unidos de rayos láser. 

— En los sistemas de programas de computadoras, el M I T I ha comenza­
do un proyecto de tres a ñ o s , de 180 millones de dó la res , para nuevas aplica­
ciones de paquetes de programas de computadoras. El P e n t á g o n o está a punto 
de lanzar un proyecto de 20 millones de dólares aplicado a sistemas de guía 
de cohetes y de radares. 

Otros países (Francia, Gran B r e t a ñ a y Alemania Federal) t a m b i é n es tán 
ayudando a sus industrias incipientes a adquirir competit ividad internacional, 
aun cuando estén atrasados en el desarrollo de este tipo de tecnologías . El go­
bierno francés, por ejemplo, está apoyando el desarrollo de circuitos integra­
dos a gran escala mediante el establecimiento de contratos de riesgo con com­
pañ í a s norteamericanas, y ha otorgado subsidios directos por 140 millones de 
dó la res . Alemania Federal ha seguido un camino parecido, otorgando subsi­
dios de cerca de 150 millones de dó la res . Gran B r e t a ñ a ha canalizado 110 m i ­
llones de dólares a su nueva industria de circuitos in tegrados ." 2 0 

La t rans ic ión tecnológica e industrial adquiere particular importancia en 
la a d a p t a c i ó n ene rgé t i ca y en las tecnologías "de p u n t a " , pero su influencia 
se difunde hacia el conjunto de la p roducc ión de bienes y servicios, como se 

2 » R . B . R e i c h , " M a k i n g I n d u s t r i a l P o l i c y " , Forcing Affairs, p r i m a v e r a de 1982, p . 866. 
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intenta describir e s q u e m á t i c a m e n t e con base en trabajos de la O C D E . 2 1 

— Bienes de consumo duradero. 
Este grupo de productos, que incluye principalmente a los au tomóvi les y los 
ar t ícu los e lec t rodomést icos , y que ha sido la base del dinamismo del consumo 
de los países avanzados y t a m b i é n de los P I R , ha experimentado modificacio­
nes tecnológicas importantes, motivadas principalmente por distintos factores 
que se hicieron presentes en la d é c a d a de los setenta en los países avanzados: 
tendencia a la sa turac ión de la demanda de los productos tradicionales, cre­
ciente p r e o c u p a c i ó n por los problemas ambientales, elevación en el precio de 
la energ ía , competencia de los países en desarrollo, presiones laborales para 
elevar la "sa t i s facción en el t rabajo" y , finalmente, posibilidades de introduc­
ción de innovaciones provenientes de la e lect rónica y la c o m p u t a c i ó n . 

En el caso de los au tomóvi le s , se puede mencionar como tendencias p r in ­
cipales la r ees t ruc tu rac ión de la p roducc ión a escala internacional, la " r o b o t i -
z a c i ó n " de las plantas, la i n t roducc ión de materiales m á s livianos, de nuevos 
diseños y de aparatos de control e lectrónicos, la elevación de la eficiencia ener­
gét ica, la b ú s q u e d a de nuevos combustibles y la reducc ión de los efectos de 
c o n t a m i n a c i ó n . 

En los ar t ículos e lec t rodomés t icos , así como en los juegos, productos que 
se caracterizan por una elevada elasticidad ingreso de la demanda y por sus 
requerimientos energét icos m í n i m o s y sus efectos nocivos p r ác t i c amen te nulos 
sobre el medio ambiente, el cambio tecnológico ha afectado s i m u l t á n e a m e n t e 
las técnicas de fabricación de los productos, su diseño y su funcionamiento. 
Estos sectores, que en t é r m i n o s generales r e q u e r í a n de mano de obra intensi­
va, se han vuelto, por la a u t o m a t i z a c i ó n de capital intensivo. Este es un caso 
t ípico de reacc ión frente a la competencia potencial de los P I R . 

— Bienes intermedios. 
Incluyen los distintos materiales de uso difundido que se incorporan a una gran 
gama de productos finales: cemento, siderurgia, p e t r o q u í m i c a bás ica , papel 
y v idr io . En t é r m i n o s generales, se trata de bienes estandarizados, producidos 
en procesos continuos que son intensivos en el uso de recursos (incluidos ma­
terias primas, energ ía , agua) y que en general se presentan en economías de 
gran escala, donde la invers ión por trabajador ocupado alcanza niveles m u y 
altos. Entre los productos intermedios, el gasto en invest igación y desarrollo 
m á s elevado corresponde a los productos qu ímicos . 

En las décadas de los cincuenta y sesenta los productos intermedios expe­
rimentaron u n r i tmo de crecimento elevado, particulamente los productos quí ­
micos, que favoreció el aprovechamiento creciente de las economías de escala, 
lo cual, unido a los bajos costos de la ene rg í a y de algunas otras materias p r i -

21 "Science and T e c h n o l o g y i n the N e w Socio Economic C o n t e x t " , O C D E , septiembre de 
1979; "Science and Techno logy Pol icy for the 1980 ' s " , op. at.; " T e c h n i c a l Change and Econo­
m i c P o l i c y " , O C D E , 1980; proyecto " I n t e r f u t u r e s " , O C D E . 
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mas, p e r m i t i ó la in t roducc ión de innovaciones en los productos y los procesos, 
particularmente en el sector de los productos qu ímicos . El amplio mercado 
determinado por el crecimiento r áp ido de la e c o n o m í a en su conjunto y la po­
sibilidad de subst i tución de la amplia gama de productos naturales, determi­
naron un ráp ido crecimiento de la demanda, reforzada por la posibilidad de 
mantener los costos en niveles relativamente bajos. En la d é c a d a de los años 
setenta este idílico panorama camb ió radicalmente: al lento r i tmo del creci­
miento económico general se agregó el incremento en el precio de la energ ía 
y de otras materias primas, las presiones de los defensores del ambiente y la 
competencia de algunos países en desarrollo con recursos naturales, que ha­
bían comenzado a madurar grandes proyectos de procesamiento básico. 

En t é r m i n o s generales, se estima que el proceso de innovac ión en estos 
sectores se concentra en mejoramientos marginales de los productos, en bús­
queda de nuevas aplicaciones y en elevación marginal de la eficiencia en el 
proceso (ahorro energé t ico y d i sminuc ión de la c o n t a m i n a c i ó n ) . Se ha dado 
principal a tenc ión a la b ú s q u e d a de fuentes energé t icas alternativas tales co­
mo c a r b ó n , gas, desechos agrícolas y urbanos y diversos productos agrícolas; 
en la misma di recc ión apuntan los esfuerzos en el á rea de la energ ía nuclear. 

Ot ra di rección importante de la b ú s q u e d a tecnológica es la reducción en 
el t a m a ñ o de las plantas, que en la fase de r áp ido crecimiento precedente al­
canzaron dimensiones gigantescas. La " m i n i a t u r i z a c i ó n " parece presentar 
buenas posibilidades en el sector s iderúrgico y en el del cemento. En el sector 
qu ímico existe un creciente interés en el desarrollo de procesos que operan en 
condiciones de pres ión y temperatura cercanas a las naturales. 

O t r a de las l íneas de innovac ión tecnológica en estos sectores de proceso 
continuo es el d i seño de productos modernos^intensivos en " t ecno log ía ' " , que 
incorporan mayor valor agregado. En el sector s ide rúrg ico , el énfasis se des­
plazar ía hacia los aceros especiales, y en el sector q u í m i c o , hacia los productos 
fa rmacéut icos , plaguicidas y otros productos qu ímicos elaborados. 

— Bienes de capital. 
El proceso de cambio tecnológico en la industria de bienes de capital arranca 
desde la revo luc ión industr ial . La creciente complejidad de los productos y la 
especial ización de la p r o d u c c i ó n , fueron fenómenos paralelos a la elevación 
de los salarios y del ingreso general, así como a las modificaciones en el pa t rón 
de consumo. É n el futuro cercano, la pres ión salarial de los países avanzados 
será posiblemente substituida por la intensif icación de la competencia entre 
los países desarrollados y por la de algunos países semi-industrializados, con 
lo cual pe rs i s t i r án las presiones para substituir mano de obra. Por otra parte, 
el cambio en la plataforma energé t ica y las presiones de los defensores del am­
biente se han convertido en un desafío para la i n t roducc ión de cambios tecno­
lógicos importantes en el d i seño de los bienes de capital y de las plantas com­
pletas. Los factores de eficiencia energét ica , los efectos nocivos sobre el medio 
ambiente, mayor seguridad, menor ruido y simplificación de la operac ión , han 
pasado a ser los rasgos determinantes de la'competitividad en bienes de capital. 
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Otra fuente importante de progreso técnico en esta industria ha sido la 
" i n v a s i ó n " científica y tecnológica de algunos sectores tradicionales de bienes 
de capital. U n caso típico es el de la p roducc ión text i l , que en la ú l t ima década 
y en los pa íses avanzados ha dejado de ser una industria intensiva en mano 
de obra para pasar a integrar la ca tegor ía de los sectores intensivos en capital. 

En este caso se ha dado una muy fértil cooperac ión en los productores de 
fibras y los fabricantes de materia text i l , que ha permit ido a éstos incorporar 
una amplia gama de innovaciones en el á r ea de materiales y tecnología de fi­
bra, h i d r o d i n á m i c a y, recientemente, e lec t rónica . U n p a t r ó n similar de arti­
cu lac ión se ha dado en otros casos de maquinaria especializada. 

En el á r e a de las m á q u i n a s de herramientas se ha producido una invas ión 
del control n u m é r i c o , que en sus or ígenes estuvo vinculado con las especifica­
ciones de la industria aeroespacial y que, posteriormente, se difundió en el á m ­
bito general de las m á q u i n a s de harramientas. Las perspectivas de ut i l ización 
de las técn icas de c o m p u t a c i ó n para el d i seño industr ial , incluido el de los bie­
nes de capital, y para el control de la ope rac ión de conjuntos integrados de 
m á q u i n a s de herramientas y de plantas completas, son hoy realidad, no cien­
cia ficción. 

Esta invas ión de la ciencia y la tecnología en el á rea de bienes de capital 
tiene, por la naturaleza de la función que estos bienes d e s e m p e ñ a n en el apa­
rato productivo, un efecto de difusión y mul t ip l i cac ión que abarca el conjunto 
de la p r o d u c c i ó n de bienes y servicios. 

— Difus ión a otros sectores. 
El proceso de innovac ión tecnológica se localiza principalmente en la industria 
manufacturera y, dentro de ella, en los sectores anteriormente mencionados: 
bienes de capital y productos intermedios, principalmente la industria qu ími ­
ca y los bienes de consumo duraderos. Sin embargo, la pene t rac ión y difusión 
desde esos sectores hacia el conjunto de bienes y servicios se desarrolla con 
gran dinamismo. La r á p i d a e levación de la product ividad del sector agr ícola 
proviene en u n grado significativo de las innovaciones en la industria q u í m i c a 
y en la maquinar ia agrícola . Las innovaciones en el á m b i t o de las comunica­
ciones, de la c o m p u t a c i ó n y de la e lec t rónica , se proyectan con gran intensi­
dad en los sectores financiero, comercial y de la admin i s t r ac ión públ ica , y, 
cada vez m á s en sectores como educac ión y salud. El costo menor de las co­
municaciones influirá sin duda en la modi f icac ión del transporte de personas 
y en las posibilidades de descen t ra l i zac ión geográfica de las actividades pro­
ductivas. E n suma, la t rans ic ión hacia u n nuevo p a t r ó n tecnológico industrial 
será la expres ión m á s viable de un proceso probablemente m á s profundo de 
transformaciones que puede afectar el funcionamiento global de la sociedad. 

— Biociencias y b io tecnología . 
H a y quienes sostienen que el potencial de i nnovac ión tecnológica de la biotec­
nología es comparable con el de la mic roe lec t rón ica . Su proyección potencial 
abarca diferentes sectores: en la agricultura, por ejemplo, las biociencias han 
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permit ido desplazar las investigaciones desde los fertilizantes como productos 
hacia la inves t igac ión en el proceso de fert i l ización. U n ejemplo de esto es el 
desarrollo de un proceso de fijación de n i t rógeno similar al que existe en algu­
nas especies, con vistas a su apl icación en otras plantas, por ejemplo los cerea­
les. Esto significa pasar de los mé todos tradicionales de la qu ímica aplicada 
a la agricultura hacia la ut i l ización de la fisiología de las plantas, la biología 
molecular y la ingen ie r ía genét ica. U n f enómeno similar se observa en el á rea 
de los insecticidas, donde el estudio de las propiedades biológicas de algunas 
substancias que determinan mutaciones permi t i rá desarrollar métodos biológicos 
de control de plagas. En el área farmacéut ica se han logrado avances significati­
vos en la c o m p r e n s i ó n de las causas de las enfermedades, lo que permite poner 
mayor énfasis en la medicina preventiva que en la correctiva. La a tenc ión se 
concentra entonces en una profundizac ión de la c o m p r e n s i ó n de los procesos 
biológicos básicos que se desarrollan en la célula indiv idual . 

En el á rea de salud en general, convergen el desarrollo de las posibles apli­
caciones de la microe lec t rónica en el á m b i t o instrumental y anal í t ico, y el de­
sarrollo de la b io tecnología en la c o m p r e n s i ó n y p revenc ión de enfermedades. 

Entre las múl t ip les implicaciones que este contexto puede tener para los 
P I R , parece útil subrayar las siguientes: 

— Frente a la previs ión de un pe r íodo relativamente prolongado de creci­
miento lento, los países avanzados preparan y apoyan un proceso de transi­
ción hacia un nuevo p a t r ó n tecnológico industrial que pod r í a conducirlos a 
incorporarse a un nuevo ciclo de crecimiento. Esto significa que los P I R en­
f ren ta rán probablemente un contexto internacional que en el corto y mediano 
plazo sólo permite un escaso potencial de dinamismo, pero que pe rmi t i r á en­
gendrar una nueva estructura productiva a escala internacional con respecto 
a la cual las estructuras productivas nacionales pueden quedar parcialmente 
obsoletas si no se transforman. 

— L a acción gubernamental de los países avanzados tiende a intensificar­
se con vistas a reforzar la posición relativa de cada uno de los países en este 
proceso de t rans ic ión , de la cual puede emerger una nueva j e r a r q u í a en el pla­
no internacional. 

— Algunos de los sectores donde se localizan los proyectos más importan­
tes de los P I R son aquellos en los cuales pueden producirse transformaciones 
tecnológicas internacionales en los p r ó x i m o s años . Este es el caso de la indus­
t r ia automotriz , la p e t r o q u í m i c a y los bienes de capital. 

— De lo anterior se desprende la importancia decisiva de iniciativas de 
coope rac ión regional que permitan incorporar s i s t emá t i camen te en el proceso 
de negociaciones internacionales una visión actualizada del cambio tecnológi­
co previsible. En caso contrario pod r í a ocurr i r , como se ha verificado en el 
pasado, que los países desarrollados desplacen las modalidades técnicas de fa­
br i cac ión y los equipos superados por el cambio tecnológico hacia los países 
en vías de desarrollo. En el caso de los sectores que constituyen el núcleo i n ­
dustrial m á s avanzado de los P I R , esa eventualidad afectar ía seriamente las 
e c o n o m í a s nacionales en las p r ó x i m a s d é c a d a s . 
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— Se advierte que algunos sectores, en los que hasta ahora los P I R ha­
b í a n concentrado sus esfuerzos, por su elevado uso de mano de obra pueden 
experimentar en los p róx imos años cambios significativos que afecten drást i ­
camente la competitividad de los productos nacionales. Sería el caso en los sec­
tores textil y de vestuario y en la variada gama de "maqui ladoras" del sector 
text i l y e lec t rónico . 

— En las á reas tecnológicas "de pun ta" resulta evidente que los P I R de­
ben hacer u n gran esfuerzo, para el que sería m u y valiosa la cooperac ión re­
gional. Sin embargo, los campos de apl icación preferencial pueden presentar 
diferencias significativas, a causa de la especificidad de las carencias y las po­
tencialidades, que son objeto de a tenc ión en los países avanzados. 

R E F L E X I O N E S F I N A L E S 

1. En los p r ó x i m o s años los P I R d e b e r á n enfrentar, entre otros, los siguientes 
desafíos: 1) los desequilibrios en la estructura productiva interna, así como las 
carencias sociales acumuladas y postergadas en el per íodo de ráp ido crecimiento 
anterior y que actualmente asoman a la superficie; 2 ) el mercado internacio­
nal , que en el pasado fue una fuente de es t ímulo y apoyo al crecimiento, pero 
se ha vuelto factor de inhibic ión y obs tácu lo al dinamismo económico interno, 
y 3 ) la r ee s t ruc tu r ac ión industrial y tecnológica en curso en los países avanza­
dos, que p o d r í a erosionar d r á s t i c a m e n t e , en algunos sectores, la competit ivi­
dad internacional de la p roducc ión nacional de los países en desarrollo. 

2 . La particular modalidad de indus t r ia l i zac ión de A m é r i c a Latina, de la 
que Brasil y M é x i c o son expresiones sobresalientes, es en buena medida here­
dera de la gran crisis de los treinta. Las consideraciones precedentes sugieren 
que sería infundado suponer que esa modalidad pudiera prolongarse en la crisis 
actual sin modificaciones de importancia. Resulta m á s verosímil la hipótesis 
de la " r e e s t r u c t u r a c i ó n indus t r ia l " para enfrentar los desequilibrios internos 
y asumir l ú c i d a m e n t e el contexto internacional previsible para los p róx imos 
años . 

3 . Entre los múl t ip les temas que posiblemente se inscriban en el debate 
sobre "nuevas modalidades de i n d u s t r i a l i z a c i ó n " cabe mencionar los 
siguientes: 2 2 1) la necesidad de incorporar en la concepción de eficiencia, junto 
a la d i m e n s i ó n "crec imento" , obviamente presente en el pasado, la dimen­
sión " c r ea t i v idad" , cuya relativa ausencia se ha traducido en situaciones de 
disfuncionalidad entre la modalidad de indus t r i a l i zac ión , por una parte, y las 
potencialidades y carencias de los países latinoamericanos, por la otra; 2 ) los 
cambios en la estructura productiva, en el sector industr ial , en el liderazgo 
sectorial y empresarial y en el grado de in t eg rac ión , así como en las articula­
ciones industria-agricultura, i ndus t r i a - ene rg í a e i ndus t r i a - i n t e rmed iac ión fi­
nanciera; 3 ) la a r t i cu lac ión p lan i f i cac ión-mercado , con miras a compatibilizar 

2 2 Estos temas se desarrol lan en La industrialización trunca de América Latina, op. cü., cap. 5. 
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la vigencia de las opciones nacionales y sectoriales es t ra tégicas con la descen­
t ra l izac ión de las decisiones cotidianas, y 4) la base social de sus ten tac ión de 
la "nueva indus t r i a l i z ac ión" . 

4. A los P I R de A m é r i c a Lat ina, Brasil y M é x i c o , por la magnitud de su 
base industr ial , por su potencial de crecimiento y por la densidad y la gravita­
ción de sus relaciones económicas y polít icas externas, les corresponde una par­
ticular responsabilidad en la b ú s q u e d a de nuevas modalidades de cooperac ión , 
tanto regional como internacional. U n a d i m e n s i ó n que q u i z á se convierta en 
una de las caracter ís t icas específicas de esa "nueva modalidad de industr ial i­
z a c i ó n " , será precisamente el desarrollo de proyectos que interesen a varios 
países de la región y que favorezcan la explo tac ión integrada de recursos natu­
rales y tecnológicos complementarios. En este sentido, la cooperac ión entre 
los bancos de fomento industrial en los países de la reg ión , así corno con los 
organismos regionales de fmanciamiento, puede d e s e m p e ñ a r un papel impor­
tante en la reflexión y en la apl icación de las fases siguientes de la industr ial i­
zación latinoamericana. 


